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Cambio climático  
y seguridad alimentaria
Estado de conocimiento actual sobre la influencia del cambio climático en la seguridad 
alimentaria de la producción de alimentos y su salubridad
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Consejería de Sanidad de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha

El concepto “seguridad alimentaria” puede entenderse 
como seguridad en la provisión o abastecimiento de 

alimentos o bien referirse a la salubridad o higiene de 
los alimentos, que tiene que ver con la contaminación 
(biótica o abiótica) de éstos. Así, cuando se realiza una 
búsqueda bibliográfica sobre la relación entre cambio 
climático y seguridad alimentaria la mayoría de los 
trabajos que se encuentran se refieren a la seguridad 
alimentaria en cuanto a la provisión o producción de al-
imentos. No obstante, en la mayoría de países de habla 
hispana, cuando quieren referirse a la salubridad o hi-
giene de los alimentos se emplea el término “inocuidad 
alimentaria”. 

En todo caso, empleando los términos de búsqueda 
bibliográfica apropiados, tanto en español como en 
inglés, hay muchos menos artículos publicados sobre 
inocuidad alimentaria que sobre la seguridad en la pro-
visión de alimentos. Tanto es así, que la revisión bibli-
ográfica que es hoy referencia sobre los efectos del cam-
bio climático para científicos y poderes públicos, los 
informes del Panel Intergubernamental para el Cambio 
Climático (IPCC) solo suelen referirse en su análisis so-
bre seguridad alimentaria al concepto de producción de 
alimentos, trasladando lo referido a los riesgos por en-
fermedades transmitidas por alimentos a unos breves 
párrafos en otra parte del informe.

En el sexto informe del IPCC (1) se contemplan varios es-
cenarios de emisiones, de manera que las proyecciones 
sobre concentración de CO2 para el año 2100 en un esce-
nario de bajas emisiones (Representative Concentration 
Pathways, RCP 2.6) es de 446 ppm (partes por millón ó 
mg/Kg), mientras que en el más desfavorable (RCP 8.5), 
sin la adopción de medidas de mitigación de emisiones, es 
de más de 1000 ppm. 

Como consecuencia del aumento en los gases de efecto 
invernadero (GEI), entre los que el CO2 es el más impor-
tante, la temperatura media global ha aumentado 1.09°C 
en el promedio del periodo 2011-2020 respecto del pro-
medio del periodo 1850-1900 y ese incremento sería de 
1.8°C según las proyecciones calculadas para el año 2100 
en un escenario de bajas emisiones (RCP 2.6) y de 4.4°C 
en el escenario de emisiones más desfavorable (RCP 8.5). 
Este mismo informe indica que la media anual de 2019 ya 
era de 410 ppm, un 147 % por encima de su concentración 
en la era preindustrial, estimada en 278 ppm. 

El incremento de la concentración de CO2 y de la tem-
peratura media produciría en teoría un aumento en el 
rendimiento de los cultivos, ya que ambos son factores 
favorecedores del crecimiento vegetal, redundando en 
una mayor disponibilidad de alimentos para la creciente 
población humana y para la alimentación de animales 
destinados a producir alimentos. Sin embargo, puede 
que esto no esté siendo así puesto que otros efectos pro-
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del IPCC (13) estima que en un escenario sin adaptación (RCP 
8.5) habrá a lo largo del presente siglo un 2.3 % de descenso en 
el rendimiento del cultivo del maíz por década, el 3.3 % para 
la soja, 0.7 % el arroz y un 1.3 % en el trigo, si bien las difer-
encias regionales indican que el rendimiento aumentaría en 
regiones con temperatura media <10°C, disminuyendo en el 
resto según los escenarios que se contemplen. Todo ello en un 
contexto de crecimiento de la demanda de alimentos a nivel 
global estimado en un 14 % por década (14). Esa disminución 
de los rendimientos, según indican la mayoría de los estudios 
realizados en todos los continentes, es algo que ya se está pro-
duciendo 

(15), especialmente en países situados en regiones 
tropicales o templadas.

Efectos sobre la composición  
y calidad de los alimentos

La calidad de los alimentos se refiere a cualquier otra carac-
terística que no sea el rendimiento y que resulte valioso para 
el productor o el consumidor, como son las concentraciones 
de proteína en trigo y almidón, que afectan a la calidad de la 
masa de panificación, el contenido de amilosa en el arroz, 
que afecta a gusto, o las concentraciones de minerales, que 
afectan a la ingesta de nutrientes por los consumidores. 

El cambio climático tendrá algunos efectos adversos sobre 
calidad de los alimentos mediante la alteración del carbono y 
procesos de absorción de nutrientes y procesos bioquímicos 
que producen compuestos secundarios, o en su redistribu-
ción y almacenamiento durante el desarrollo y maduración 
del grano (16). Esto a su vez podría afectar la salud humana y a 
la del ganado debido a la alteración de la calidad nutricional 
y/o afectar el valor económico mediante la alteración rasgos 
valiosos para fabricantes de productos alimenticios o para 
los consumidores.

Por ejemplo, la elevación en los niveles de CO2 se relaciona 
con una menor concentración en proteína 

(16) y con un de-
scenso en la cantidad de calcio, azufre, magnesio, hierro y 
otros oligoelementos en el grano y partes verdes del trigo. 
A este respecto, son muy recomendables las interesantes in-
vestigaciones de Myers y colaboradores (17).

Efectos sobre alimentos de origen animal

Ganadería

Evidentemente, todo lo que influya sobre la producción 
de forrajes afectará a la alimentación animal y, por tanto, 
a la producción de alimentos de origen ganadero. Así, una 
disminución de rendimientos en la producción vegetal 
traerá como consecuencia una menor disponibilidad de 
forrajes y mayores precios (costes de producción). En zo-

nas frías, el aumento de la temperatura media podría in-
ducir una extensión del periodo de crecimiento de forrajes 
pero de menor calidad y con una producción muy variable 
debido a la mayor frecuencia de episodios meteorológicos 
extremos, lo que de hecho ya se está manifestando según 
diversos estudios (18). 

Por otra parte, desde hace décadas es sabido que las espe-
cies ganaderas tienen un rango de temperaturas de con-
fort de modo que fuera del mismo se ven afectadas sus 
producciones y aumenta la mortalidad de los animales por 
estrés. Por ejemplo, se ha observado:

 ‒ Que los animales genéticamente seleccionados son 
más sensibles a cambios ambientales (19).

 ‒ Un descenso en la cantidad y calidad de la leche pro-
ducida debido al estrés térmico (20). 

 ‒ Menor índice de crecimiento de los animales, afectan-
do a la producción de carne (21). 

 ‒ Alteraciones en la fertilidad, aumento de la mortali-
dad por calor y pérdidas económicas 

(22).

Una consecuencia ya evidente del aumento de la tem-
peratura media es la extensión hacia latitudes más altas 

ducidos por el cambio climático, como el incremento en 
la frecuencia de eventos meteorológicos extremos (olas 
de calor, lluvias torrenciales, periodos de sequía ex-
trema, etc.) están influyendo en sentido negativo en los 
rendimientos de los cultivos y en otros sectores produc-
tores de alimentos.

Del mismo modo, un aumento en la temperatura media 
global podría corresponderse con un aumento en las en-
fermedades de transmitidas por alimentos, ya que poten-
cialmente podría ampliar el ciclo estacional (verano) en el 
que actualmente se concentra el mayor número de casos 
de estas enfermedades en humanos.

Cambio climático y producción  
de alimentos

Efectos sobre los cultivos

Existe una gran sensibilidad de los cultivos a las variaciones 
del clima. Hay numerosos estudios que así lo constatan, aun-
que en este artículo hemos de limitarnos a algunos ejemplos. 
Cabría esperar un efecto positivo en la acción conjunta de 
la elevación de la concentración de CO2 y la temperatura 
respecto al rendimiento de los cultivos. En este sentido, se 
ha observado que el aumento en la concentración de CO2 en 
200 ppm puede aumentar rendimiento hasta en un 36 % en 
la producción de arroz (2), pero señala este mismo estudio 
que los extremos térmicos son un importante factor lim-
itante que pueden influir de forma negativa.

Sin embargo, como consecuencia de la elevación de la tem-
peratura y el aumento de la variabilidad en las precipita-
ciones, con mayor frecuencia de episodios extremos (sequías, 
lluvias torrenciales) se han observado efectos desfavorables 
en las plantas. Por ejemplo, se ha relacionado el aumento de 
la temperatura media con un menor periodo de maduración 
de cultivos y una menor producción de grano cuando la el-
evación de temperatura se produce durante la floración (3). 
También se ha descrito floración y maduración prematuras 
en uvas, manzanos y otros cultivos (4,5). Las temperaturas 
muy altas después de la floración aceleran la senescencia de 
los cereales y aumentan el estrés hídrico (6). No obstante, la 
gran variabilidad espacial y temporal de las precipitaciones 
hacen de ellas un peor predictor sobre el rendimiento de los 
cultivos que las temperaturas aunque, evidentemente, sea 
la falta de agua (períodos de sequía) el mayor causante de 
inseguridad alimentaria en el sentido de provisión de ali-
mentos (7). En todo caso, los modelos estadísticos muestran 
evidentes efectos negativos en cultivos cuando la temperatu-
ra alcanza los 30°C, aunque las variaciones geográficas son 
importantes (8). Incluso en algunos cultivos se han descrito 
esos efectos como beneficiosos, como en la yuca, debido a su 
elevada temperatura óptima de crecimiento (9).

Existe un amplio consenso científico acerca del impacto ne-
gativo sobre el rendimiento de los cultivos de otro contami-
nante de origen antropogénico, el ozono, con efectos directos 
sobre la función reproductora (menos semillas, detención de 
maduración de frutos, etc.), disminución de la fotosíntesis y 
otros procesos fisiológicos (10).

Algunos estudios apuntan también hacia una extensión de 
enfermedades vegetales, y de plagas a latitudes más altas 

(11). Como consecuencia, la extensión en el uso de plaguici-
das y las alteraciones climáticas juegan un papel clave en la 
disminución de las poblaciones de insectos polinizadores, 
afectando negativamente a los rendimientos de los cultivos(12).

Por tanto, la sensibilidad de los cultivos a las variaciones de es-
tos factores climáticos y contaminantes atmosféricos hace que 
las proyecciones globales indiquen una disminución de los 
rendimientos de los cultivos (con variaciones regionales o lo-
cales) así como una tendencia hacia una mayor variabilidad en 
esos rendimientos, es decir, mayor incertidumbre en cuanto a 
la provisión de alimentos de origen vegetal. El sexto informe El cambio climático alterará la calidad de algunos alimentos
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de enfermedades transmitidas por vectores, muchas de 
ellas zoonosis que amenazan la salud pública (fiebre de 
Crimea-Congo, fiebre del Nilo Occidental, etc.)

Pesca

Este sector aporta una gran parte de la provisión de alimen-
tos a la población mundial, especialmente en los países en 
vías de desarrollo, donde la pesca a pequeña escala, para el 
mercado local, es muy mayoritaria. Además, tanto la pesca 
extractiva como la acuicultura son particularmente vulnera-
bles al cambio climático, ya que la elevación de la temperatu-
ra del agua y la acidificación de los océanos se manifiestan de 
una manera global, afectándole de forma significativa. 

Por ejemplo, ya se está observando una redistribución del 
potencial de capturas pesqueras hacia latitudes más altas de-
bido a estos cambios en detrimento de las que se observan 
en latitudes más bajas, cercanas a los trópicos (23). Asimis-
mo, la acidificación de los océanos como consecuencia del 
aumento de la concentración de CO2 en la atmósfera tiene 
efectos directos y rápidos sobre los organismos calcáreos, 
con disminución de capturas y muerte de arrecifes coralinos. 
Muchas especies marinas están asociadas a la supervivencia 
de los corales, por lo que el hecho combinado de su desapa-
rición, la elevación de la temperatura del mar y la sobrepesca 
está llevando a situaciones preocupantes por la disminución 
en los volúmenes de capturas (24). Estos cambios tienen im-
plicaciones muy negativas en el sector pesquero de países en 
vías de desarrollo tropicales ya que tienden a ser muy vulner-
ables al cambio climático (25).

Efectos sobre los precios  
de los alimentos
Un factor muy importante sobre la seguridad en el aprovi-
sionamiento de alimentos son sus precios. Estos, siguiendo 
la ley de la oferta y la demanda a nivel global, han tenido 
una tendencia descendente durante gran parte del siglo XX, 
pero desde 2007 ha habido periodos de rápido incremento 
y grandes fluctuaciones en los precios de los alimentos. Se 
atribuye a una mayor demanda de alimentos, pero también, 
de forma significativa, al aumento de la producción de bio-
diésel como consecuencia de la aplicación de determinadas 
políticas energéticas, relacionándose con las fluctuaciones de 
los precios de los combustibles (26). La variabilidad e incerti-
dumbre en las producciones, influidas por los cada vez más 
frecuentes episodios climáticos extremos, juegan su papel en 
estas variaciones de los precios, estimando algunos estudios 
que esa tendencia en el clima es responsable del incremento 
en un 19 % de los precios de los alimentos 

(15). Pero las me-
didas de carácter político son susceptibles de amplificar sus 
efectos, como se ha señalado antes, añadiendo el ejemplo de 

las restricciones a las exportaciones de alimentos desde de-
terminados países desde 2007 (27) o el estallido de conflictos 
armados como el que actualmente se está produciendo en 
Ucrania. 

Cambio climático y salubridad  
de los alimentos
Teóricamente, la tendencia al calentamiento global favore-
cería la proliferación de microorganismos potencialmente 
productores de intoxicaciones y toxiinfecciones alimentarias 
al aproximarse la temperatura media global a la temperatura 
óptima de crecimiento de esos gérmenes. Tendríamos el ejem-
plo del comportamiento estacional de los casos de ‘campilo-
bacteriosis’ o ‘salmonelosis’, que son las dos enfermedades 
más frecuentes en Europa producidas por el consumo de al-
imentos, con picos en verano coincidiendo con la elevación 
de las temperaturas (28). Incluso algunos estudios realizados 
en varios países europeos han descrito un aumento signifi-
cativo de casos notificados de salmonelosis en humanos por 
cada grado que la temperatura media mensual supera un de-
terminado umbral de temperatura, que es variable según los 
países estudiados, sugiriendo que la temperatura influye en la 
aparición de la enfermedad en un 35 % de los casos de salmo-
nelosis que se producen en países como Inglaterra, Holanda 
o España (29). Sin embargo, si tomamos como ejemplo las dos 
enfermedades antes citadas y considerando el conjunto de 
los países de la Unión Europea, solo se aprecia en los últimos 
años una ligera tendencia creciente en el número de casos de 
campilobacteriosis y ligeramente decreciente en los de salmo-
nelosis. En parte, esa contención es debida a las medidas de 
control establecidas desde instancias públicas, lo que indica 
que en este sentido el riesgo potencial por temperaturas eleva-
das relacionadas con el cambio climático puede ser contrar-
restado a través de la acción concertada de salud (30).

No obstante, hay que ser conscientes del riesgo potencial 
que el calentamiento global supone en este aspecto en 
países donde las medidas de control son leves o no existen 
y de los que no se tiene constancia de cuál es la tendencia 
por carecer de datos y estudios.  

Existen trabajos que refuerzan la idea de la influencia del cam-
bio climático en el cambio de patrones de distribución o fre-
cuencia de aparición o riesgo de que aparezcan determinados 
microorganismos o contaminantes en alimentos, incluyendo 
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producción 

residuos de pesticidas y de medicamentos veterinarios (31). 

Se ha observado una relación significativa entre la presen-
cia de ‘ocratoxina A’ en la uva y el aumento de las tempera-
turas en España (32). Modelos predictivos en escenarios de 
aumento de 2°C o de 5°C de la temperatura en Europa ob-
tienen mapas de riesgos por contaminación de maíz por 
aflatoxinas que indican una mayor incidencia en el sur de 
Europa, con especial relevancia en España (33). 

La elevación del nivel del mar, fusión de hielos polares y de 
glaciares continentales, cambios en los patrones de precip-
itaciones y aportes fluviales a mares y lagos, así como otros 
fenómenos meteorológicos extremos, como el incremento en 
la frecuencia de grandes tormentas, afectan al sistema mari-
no en términos de disminución de la salinidad y arrastre de 
contaminantes, con modificación de especies, aparición de 
patógenos fecales (superación de sistemas de alcantarillado 
por inundaciones), patógenos marinos como Vibrio spp por 
cambios en la salinidad y temperatura del agua (34), aumentos 
en la frecuencia y amplitud de afloramientos de dinoflagela-
dos tóxicos (35). Todo ello afectando a zonas de producción 
acuícola, especialmente de moluscos bivalvos (almejas, me-
jillones, ostras, etc.) en los que estos gérmenes y toxinas se 
pueden acumular por tratarse de organismos filtradores.

Conclusiones

El cambio climático está produciendo, y las proyecciones 
indican que seguirá produciendo una disminución en los 

rendimientos de los cultivos, especialmente en regiones 
templadas y tropicales.

La calidad de los cultivos está siendo afectada, presentan-
do menor concentración de proteína y con mayor riesgo 
de extensión de plagas desde latitudes más bajas. 

La ganadería se vería afectada vía alimentación animal 
por una elevación de costes de producción y también por 
efectos directos sobre el bienestar animal y sus menores 
rendimientos a nivel de producción de alimentos de ori-
gen animal.

Particularmente sensibles están demostrando ser los recur-
sos pesqueros respecto al cambio climático, alterando los 
ecosistemas marinos de forma importante por la elevación 
de la temperatura, modificaciones de la salinidad y la acidifi-
cación consecuente al aumento de la concentración de CO2.

La mayor incertidumbre en la producción de alimentos junto 
con la especulación de los mercados derivada de la misma y 
de determinadas decisiones políticas están ya produciendo 
importantes fluctuaciones en los precios en un contexto de 
mayor demanda por el crecimiento de la población mundial.

La elevación de la temperatura media global produciría un 
mayor riesgo potencial de enfermedades de transmisión 
alimentaria, especialmente en países donde carecen de 
medidas de control y de sistemas de información sanitaria 
lo suficientemente desarrollados.                  

El estrés térmico en las vacas provoca un descenso en la cantidad y calidad de la leche 
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